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ABSTRACT 
La hipertinencia informativa ha traído, al menos, cinco nefastas consecuencias: auge del periodismo amateur, 
esquizofrenia periodística, populismo mediático, dispersión informativa y periodismo efímero y perecedero. No cuenta 

el viejo axioma de nacer y morir todos los días como la noticia, sino  una noticia que ya nace muerta.  Estar 
informados es necesario pero no suficiente, no implica entender lo que está pasando. En condiciones de 
sinergia mediática es posible  ofrecer más noticias, con más soportes,  en más medios, a más personas, 
pero la velocidad de transmisión de datos no puede suplir el tiempo que se necesita para redactar una 
noticia o para leerla, ni siquiera en las condiciones de  la llamada transtemporalidad. Contra los vaticinios de 

tecnócratas y apocalípticos que cuestionan la supervivencia del periodismo escrito en el entorno digital 
multimedia y las posibilidades reales de su coexistencia con la prensa on line; contra los desvelos de los 
románticos inveterados entre los cuales me incluyo,  el periodismo vive,  inclusive impreso, en el tercer 
milenio. Sin embargo se imponen varias preguntas. ¿Es el periodismo una actividad epistemológicamente 
factible? ¿Está en bancarrota la confianza ontológica del periodista? ¿Qué sucedería con el periodismo-
profesión (arte, ciencia) y con el periódico (obra), precursor de los mass technological devices, si llegara a 
efectuarse la síntesis imagen (estereotipos, publicidad, sexo, crimen), desorden informativo global, 
lenguaje multimedial e hipermedial? El periodismo se ha refuncionalizado, ha pasado de espejo del mundo 
noticiable  -si es que alguna vez lo fue-, a simulación de este, se delinea como territorio de frontera  
abocado a un diálogo horizontal y abierto con las ciencias, la filosofía y las artes. 
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COLA DE PUERCO O LA CUEVA DE PLATON 

Censura, Chismorreo, Alegría, Expectación.  Son los nombres de los personajes del prólogo a El 

comercio de noticias (The staple of news), obra  mediante la cual el escritor teatral Ben Jonson (¿1572?-

1637), contemporáneo de Shakespeare, develaba, en 1626, un fenómeno emergente. Con el periódico 

por tema y escenario, Jonson hace representar su comedia satírica: aún no se había acuñado el vocablo 

periodismo. 

El menú es: acomodación de hechos diversos a la salsa electoral, picardías o insultos a los diputados 

de la oposición, exageración de las noticias, campaña de falsas noticias. Así definía E. Villemot, 

colaborador de Le Gil Blas, la cocina de la prensa francesa de fines del XIX. 

La primera publicación periódica había aparecido en Inglaterra en 1622; la primera obra literaria que 

aludía a ese hecho, Noticias del nuevo mundo descubierto en la Luna (News from the New World 

discovered in the Moon), también de la pluma de Jonson, había visto la luz casi al mismo tiempo.  

Transcurrieron algo más de tres centurias  para que un  veterano corresponsal de guerra inglés en 

Saigón, Thomas Fowler, protagonizara El Americano Impasible. Así, el británico Graham Greene (1904-

1991), se inspiraba en su condición de corresponsal en Indochina, durante 1954;  ponía al descubierto 

sus dotes de gran observador y demostraba su talla de novelista. 

El doctor Fergusson,  protagonista Cinco semanas en globo (1863), la primera novela de éxito de Julio 

Verne, además de científico, fue el corresponsal más activo y más interesante del Daily Telegraph. En el 

capítulo XIII de otra de sus tempranas novelas, París aù XXe siècle,  Verne anuncia (1995:134-136)  

algunos rasgos del periodismo del siglo XX: 

 ¿Para qué sirve el periodismo? ¡Para nada!...el periodismo ha cumplido con la sociedad (...) Hace cien años abusaron y 

ahora pagamos las consecuencias; casi no se leía, pero todo el mundo escribía (...) aquella proliferación de periódicos 

no tardó en acabar con el periodismo... 

Mientras tanto, la noche del 30 de octubre de 1938 cundía el pánico en una población 

norteamericana aterrorizada que creía real  la invasión a la tierra por criaturas procedentes del planeta 

Marte. Fue la histórica emisión radiofónica realizada por Orson Welles, de La guerra de los mundos, de 

Herbet George Wells. 

Y cuando se estrenaba el siglo XXI, el novelista y semiólogo italiano Umberto Eco reconocía ya que la 
guerra es semiótica y se mata a la gente para matar un signo; el lingüista y politólogo norteamericano 
Noam Chomsky publicaba su libro 11/09/01; se acuñaban vocablos como teletragedia y frases como 
golpe de estado televisivo, y se alertaba sobre la amenaza de que los terroristas, además de aviones, 
pudieran secuestrar los medios de comunicación.  

Vana advertencia. Como a comienzos de cada año, la Sociedad Americana de Dialectos daba a 
conocer en los primeros días de enero de 2003, la palabra o expresión más popular para los 
norteamericanos durante el año precedente: weapons of mass destruction. Era la guerra contra Irak en 
los medios. 

En julio de 2004, el músico profesional estadounidense devenido periodista, Dan Gillmor, publicaba 
su ensayo titulado We the Media: Grassroots Journalism by the People, for the People. 
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Columnista del San José Mercury News y uno de los primeros bloggers del mundo, Gillmor acuñó el 

término Periodismo 3.0: socialización de la información periodística mediante herramientas digitales, es 

la capacidad ya no sólo de transmitir información al usuario, sino de que este pueda transformarla, 

adaptarla o crear la suya propia. 

Tercera versión del ciberperiodismo, se conoce también como periodismo ciudadano o participativo. 

Con la nomenclatura numérica propia de la informática, los ciudadanos irrumpen en el espacio público 

para informar directamente o comentar  sus informaciones, lejos de la concepción tradicional de la 

objetividad, y del patrón unidireccional de la comunicación de masas. 

Así, el periodismo ciudadano, posibilita la intervención activa de los actores sociales en los procesos 
informativos. De ahí que también sea considerado como un nuevo género periodístico, e incluso, como 
un nuevo periodismo. 

Mas conviene recordar cómo los viejos teóricos de la información defendían el papel activo de las 
audiencias. La relación emisor-receptor  debía estar presidida  por una interactividad (feedback 
entonces) que garantizara una comunicación fluida en ambos sentidos. Este fue el modelo que 
Schramm había presentado en el remoto 1954, y la aportación que DeFleur realizara en 1966 al modelo 
comunicacional de Shannon y Weaver, con lo cual salvaba la excesiva unidireccionalidad y unilateralidad 
de la fórmula de Lasswell (1948). 

Todo ciudadano es un reportero en potencia, asegura en el Primer Congreso Internacional de Nuevo 
Periodismo (20 de octubre de 2006), Yu-jing Chang,  director de Ohmynews Internacional, primer sitio 
web para periodismo de esta naturaleza, nacido en Corea del Sur. 

Paradójicamente, Wikipedia, la enciclopedia concebida por los propios internautas, que pueden 
escribir, corregir o editar textos, reconoce que el periodismo es una disciplina profesional que no puede 
democratizarse para la ciudadanía: la información no es democracia, sino poder. 

La popular enciclopedia Wikipedia dispone de un servicio de noticias; el 7 de enero de 2009 la 

principal de estas era: Murió un soldado israelí tras el ataque terrestre. Tres días después, en un lapso 

durante el cual habían muerto cientos de palestinos, la noticia seguía siendo para Wikipedia el israelí 

muerto. 

En consecuencia, ¿cuál es la contribución real del periodismo 3.0 al derecho a la información y a las 

no menos cacareadas libertades de expresión e información? 

El hecho de dar al receptor (enunciatario) el papel de emisor (enunciador), e incluso, el de 

prosumidor, no significa que este llegue a convertirse en profesional de la información o de la empresa 

informativa. Antes bien, genera tres incógnitas: una en relación con el status de creador. El sistema de 

derechos de autor está construido sobre una serie de conceptos que tienen sentido en un mundo 

analógico: obra original, diferencia entre original y copia, el autor, la atribución de derechos, los 

derechos morales. Y casi todos ellos resultan cuestionados en el entorno digital, donde por ejemplo, la 

diferencia entre original y copia resulta difícil determinar, así como también el primer autor de una 

obra; o definir qué contenidos o informaciones de los que circulan por la red, podrán ser considerados 

obras o no. 

La segunda con la posibilidad o no de que el periodismo ciudadano esté en condiciones de respetar 

las normas éticas y deontológicas, inherentes al propio concepto  de periodismo.  
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La tercera es: aun cuando el receptor del mensaje informativo no pudiere acceder al periódico 

tradicional en soporte de papel, ¿leerá noticias? 

DE LA PIRÁMIDE INVERTIDA AL PÉNDULO INVERTIDO. UN MORIBUNDO SALUDABLE 

Y Philip Meyer no se resigna. 
Autor del libro The Vanishing newspaper, en el cual vaticinaba el fin de la prensa escrita para 2043, 

se desdijo en EUROPAPRESS el 11 de julio del pasado año y precisó que editó aquel título en los años 

sesenta, un momento en el que no tuvo en cuenta otros factores como la llegada de Internet. 

Otros autores, desde otras latitudes y tendencias, han pronosticado la muerte de los periódicos. Tal 
es el caso del profesor José Luis Martínez Albertos, Catedrático Emérito de la Universidad Complutense 
de Madrid. Se aventuró tempranamente en su libro pionero La información en una sociedad industrial, 
de 1972.  Treinta años después se ha atrevido a asegurar que los periódicos impresos tienen sus días 
contados hasta el 2020. 

Meyer, periodista y catedrático de la Universidad de Carolina del Norte, a quien debemos el clásico  
Periodismo de precisión (1973), acerca de los mecanismos que deben  emplear  los periodistas para dar 
valor añadido a los contenidos, mediante el empleo de técnicas estadísticas y de investigación que 
mejoran el resultado final de la construcción periodística,  advierte más peligros en la excesiva 
mercantilización de la profesión y la devaluación del periodismo en un escenario de comunicación 
redundante, que en la rivalidad entre los soportes de papel y digital: la disponibilidad de tecnología en 
máquinas y métodos de trabajo no genera automáticamente los cambios. 

Recuerda con nostalgia la época en que para ser periodista  sólo eran requisitos amar la verdad, 

cierto vigor físico y cierta gracia literaria, mientras  The Economist  augura que el negocio de vender 

palabras a los lectores y vender lectores a los anunciantes se está desmoronando y pregunta: ¿Quién 

mata al periódico? 

La respuesta la habría dado…¡100 años atrás!, el corresponsal madrileño de La Prensa de Buenos 

Aires, M. Martín Fernández. El fotocinematotelefonógrafo,  vaticinaba ya en 1911, con solo oprimir un 

resorte, ofrecerá a la vista y al oído del abonado la sección que prefiera del periódico.  

El primero de los resultados del fotocinematotelefonógrafo es la muerte violenta de la prensa 

periódica. Se acabaron esas hojas diarias, encargadas un día de la difusión del progreso; se acabaron las 

informaciones, los artículos, los telegramas, los telefonemas; se acabaron las letras de molde. La Prensa 

ha muerto. ¡Viva la Prensa! El abono a este servicio costará una miseria: el abonado, en vez de oír desde 

su casa de Madrid una ópera que estuvieran cantando en el Teatro Real, oirá y verá desde el último 

confín de la nación, y aun desde más allá de las fronteras y allende los mares, un periódico entero, un 

periódico hablado, un periódico vivido. El aparato reproducirá con la más escrupulosa fidelidad, como 

las sesiones parlamentarias y los Consejos de ministros, el último incendio y la postrera inundación, los 

sucesos más sensacionales, los crímenes más atrayentes. 

Grabar con la cámara de un teléfono móvil y “colgar” el video resultante, de relativo impacto social, 

en YouTube, o intercambiar comentarios desde un blog, ¿es hacer periodismo? 

Ciertamente la tecnología ha sido  una condición indispensable del periodismo. De hecho para que 

existiera periodismo se impuso un determinado nivel de desarrollo de la técnica: la aparición del 
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ferrocarril (1830), del telégrafo (1844) y de la rotativa dos años después. La linotipia se había inventado 

en 1884. 

EL PERIODISMO HIPERTINENTE 

Del papel a la pantalla de cristal líquido o a ese dispositivo del grosor de una película fotográfica, se 

moderniza el proceso pero se mantiene el producto, la información. La palabra escrita ha continuado en 

la vida informativa, en perfecta simbiosis de los sistemas alfabético y alfanumérico, y el teclado (¡casi 

idéntico al de las máquinas de escribir de fines del siglo XIX!) sigue siendo un medio fundamental para la 

interfaz hombre-máquina. 

Lo anterior se traduce en, al menos, dos grandes rasgos. 
I. Cambio en las condiciones de producción, transmisión y recepción de la noticia. Ello implica, en 

este orden: renovación de los soportes tecnológicos; aparición de nuevos medios, los llamados medios 
on line, que conviven con los audiovisuales y los impresos; caducidad de métodos y técnicas clásicos del 
periodismo,  y de los valores de la noticia, y, en consecuencia, erosión del estatuto epistemológico del 
periodismo. 

II. Predominio del lenguaje verbal como medio principal para la conversión del hecho noticioso en 

información periodística.  

Este segundo rasgo se explica así. 

- Convergencia de lenguajes;  

- Persistencia del texto periodístico como expresión de la noticia (uso generalizado de la 

comunicación intertextual y de las técnicas del hipertexto);  

- Presencia del periodismo escrito, no sólo como referente sino como agente activo en proceso de re-

enunciación.  

De Gutenberg a Internet, más que autopistas de la información se han abierto autopistas del 

lenguaje.  

La década de 1990 anunciaba el advenimiento de una nueva era para la noticia. Hitos como la 

aparición en 1992 del The Chicago Tribune en línea, y el despegue, con ello, de las llamadas tecnologías 

digitales en el periodismo, paso previo a la inserción masiva de periódicos y periodistas en Internet, y la 

publicación de Ser Digital (1995) de Nicholas Negroponte, dan fe de ello.   

Es la época también de Mediamorphosis. Understanding new media, de Roger Fidler (1997), donde el 

experto desmitificaba las tecnologías entonces emergentes y avizoraba los posibles usos periodísticos 

de aquellas. Casi paralelamente veía la luz en España (Madrid, Anaya, 1997): Medios de comunicación 

en Internet, de Javier Díaz Noci y Koldo Meso Ayerdi; en América Latina, entretanto, el profesor  Jesús 

Martín Barbero publicaba (1999) Comunicación de fin de siglo. ¿Para dónde va nuestra investigación? 

El número de usuarios de la red a nivel mundial habrá pasado del 20 por ciento de la población, al 40 
por ciento en los próximos cinco años. Actualmente hay más de 80 millones de páginas web y su uso 
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sigue creciendo, aunque su inventor -13 de marzo, cuatro lustros atrás-, Tim Berners-Lee acaba de 
afirmar que la web todavía está en su infancia.   

El padre de Internet  y creador de la WWW (World Wide Web) o telaraña mundial, había alertado en 
septiembre de 2008 acerca de los riesgos de la desinformación galopante: ¿Acaso internet ha sido 
diseñado por Occidente para Occidente?, se preguntaba Berners-Lee.  

El hipertexto por él creado -  estructura informativa que organiza los contenidos en forma de red a 

partir de nodos, enlaces y mapas de navegación, extendido en siglo el XXI considerado ya como la era de 

la comunicación hipertextual-, contrasta con el retorno al I make news, la célebre técnica puesta en 

vigor por James Gordon Bennet (quien publicara la primera entrevista conocida, en el New York Herald 

en 1836) y Joseph Pulitzer en el siglo XIX,    y que consistía en generar hechos cuya espectacularidad los 

convirtiese en blancos indiscutibles de coberturas periodísticas, en aras de obtener más  ganancias para 

sus periódicos.  

La tradicional pirámide invertida, según la cual lo más importante del acontecimiento se dice primero 

y lo menos, al final, o no se dice, es afectada por la hipertinencia informativa que generan los nuevos 

instrumentos para el procesamiento de la información.  

En las circunstancias actuales, muchos de los conceptos tradicionales que han regido el ejercicio 

periodístico han caducado o cambiado de matiz en las nuevas condiciones de la práctica profesional 

periodística: interés general, periodicidad, noción de última noticia, jerarquía informativa.  

Predominan la instantaneidad –que ha desplazado, incluso,  a la inmediatez de la radio- y la 

interactividad como primera experiencia en la historia de los medios -por encima de las innumerables y 

hasta a veces  despreciables ventajas de la televisión- en que los receptores tienen contacto simultáneo  

con  el emisor y con el mensaje.  El espacio es infinito. 

No se debería obviar aquí otro elemento: la metáfora de la manguera  de bomberos. A un ciudadano 

sediento de información se intenta calmar con un torrente tal, que al final se queda como al principio: 

¿cómo me informo?, ¿cuál es el mejor sitio para informarme?, ¿qué información selecciono? 

Irrumpen entonces nuevos paradigmas como la pirámide tumbada (Canavilhas, 2007)  y la invertida 

horizontal defendida por el periodista colombiano Guillermo Franco, de quien vio la luz al cierre de 2008 

el manual  Cómo escribir para la Web. Bases para la discusión y construcción de manuales de redacción 

‘online’, editado por el Knight Center for Journalism in the Americas y sucesor de otros no menos 

citados como  Towards new media paradigms, de un colectivo de autores encabezados por el profesor 

Ramón Salaverría (Eunate, Pamplona, 2003). Dos años después (EUNSA), el mismo autor da a conocer 

Redacción periodística en Internet. 

Tenemos “nuevas” noticias, nuevos medios, nuevos soportes, nuevos receptores. Sin embargo no 

tenemos nuevo discurso periodístico ni nuevo texto periodístico.  

La sinergia mediática se caracteriza por: 

- predominio de una cultura de la navegación  y de  mediaciones culturales hibridadas,  

descentradas,  polivalentes y diversas, que han  transgredido  las leyes culturales y comunicacionales 
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clásicas  de la proxemia (recordemos que uno de los valores tradicionales de la noticia era la proximidad 

geográfica e ideológica);  

- surgimiento de comunidades imaginarias (virtuales); 

- trastorno de  los esquemas habituales de medición, representación y control cultural;  

- decadencia del homo typgraphicus;  

- convivencia de los cibermedios con los periódicos más tradicionales, la radio y la televisión sobre la 

base de un modelo que legitima la velocidad como valor (mientras más rápido, mejor) en un entorno 

conectivo; 

- con/fusión de los discursos mediáticos;  

- preponderancia  de redes distópicas y de flujos de transversalidad informativa, y 

- connivencia de todos los medios de prensa con los clásicos poderes económico, político, social e 

ideológico. 

En condiciones de sinergia mediática es posible  ofrecer más noticias, con más soportes, en más 

medios, a más personas, pero la velocidad de transmisión de datos no puede suplir el tiempo que se 

necesita para redactar una noticia o para leerla, ni siquiera en condiciones de la llamada 

transtemporalidad. 

Sobresale la personalización de los contenidos, y la segmentación y fragmentación de los públicos, 
cuya identificación cualitativa es cada vez más difícil, si bien son cada vez más sofisticadas las técnicas 
para conocer el perfil de los usuarios. 

La hipertinencia informativa ha traído, al menos, cinco nefastas consecuencias: auge del periodismo 
amateur, esquizofrenia periodística, populismo mediático, dispersión informativa y periodismo efímero 
y perecedero. No cuenta el viejo axioma de nacer y morir todos los días como la noticia, sino  una 
noticia que ya nace muerta. 

Muchos de los hechos que antes obligaban a los reporteros a correr en su busca, ahora son cazados 

por los gestores de información (information broker) para los portales de Internet. 

Pero, ¿qué sucedería con el periodismo-profesión (arte, ciencia) y con el periódico (obra), precursor 

de los mass technological devices,  si llegara a efectuarse la síntesis imagen (estereotipos, publicidad, 

sexo, crimen), desorden informativo global, lenguaje multimedial e hipermedial?  

Dando por sentada la hipótesis de algunos que aseguran la desaparición del periódico que 

conocemos hoy, cuando todo el periodismo es escrito y cuando difusión y eficacia en los enunciatarios 

son cada vez más, inversamente proporcionales: fast making,  fast writting vs. fast reading, ¿podríamos 

pensar en la desaparición del periodismo como arte e historia y de los periodistas escritores? 

Ahora el periodista es un media worker. Como nunca antes en la historia de la prensa, ni aun cuando 
surgieron la radio, la TV, el cine o en los albores de propia webera, la noticia había emergido entre  
tantas formas no periodísticas y paraperiodísticas de plasmación de la información. 
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Reinan la dramatización y narrativización de la noticia; infotainment (information+entertainment), 
información como espectáculo;  administración de la información y la  alternancia de la comunicación 
empresarial e institucional, la persuasión política (propaganda), la persuasión comercial (publicidad), las 
relaciones públicas y el marketing. 

El  vacío lleno con rumores; los proveedores de contenido y gestores de información (information 
broker) para los portales de Internet;  los diarios gratuitos;  el aumento del volumen de datos como 
garantía de veracidad; el  auge de los opinólogos y de los significantes emergentes -herederos mutantes 
de los graznidos de pavos y el agenda setting- han conducido, inclusive, al retorno al periodismo  
tradicional como  opción de credibilidad. 

Amén de  reposicionamientos en los ejes de discusión en las ciencias  sociales y humanísticas a la luz 

de  nuevas tendencias de pensamiento, discurso, academia y praxis,  el qué, el quién, el cuándo y el 

dónde de la noticia, saltan de un lado a otro de la net, mientras el público expectante de ambos bandos 

anota tantos: la mejor información,  la más valiosa, no es gratis: junto a lo  que se desearía o necesitaría 

leer, está la basura. 

Es inminente, pues,  la desjerarquización del periodismo como canon, como discurso planificado, 
para responder en qué medida informar (decir, explicar) más, y más rápidamente, a más personas (en 
más medios, con más soportes) garantiza la comprensión de la noticia y autoriza una interpretación u 
otra  del texto periodístico y con éste, de la realidad noticiada.  

EL GRADO CERO DE LA NOTICIA 

El discurso periodístico transita, precisamente, de la difusión masiva de los periódicos tradicionales, 
pasando por la comunicación masiva de los media, hasta la dispersión discursiva que caracteriza el 
periodismo multimedia, sobre la base del texto periodístico, que sigue existiendo, prácticamente, como 
el mismo dispositivo textual,  con la misma estructura incluso, que se leía en los periódicos del siglo XIX, 
a pesar de las nuevas gramáticas y las nuevas semánticas  asociadas a (derivadas de ) la 
multimedialidad. 

Cuántos nos leen. Quiénes nos leen, cómo son. Dónde residen. Qué mensajes prefieren o 

aprehenden más y mejor, e incluso, qué segmento del mensaje llega primero y por qué, son preguntas 

de cuyas respuestas disponemos. Otra, sin embargo, subyace en el complejo terreno de las 

subjetividades: cómo nos interpretan.   

Estar informados es necesario pero no suficiente. 
Estar informados ¿implica entender lo que está pasando? 

El periodismo se ha refuncionalizado, ha pasado de espejo del mundo noticiable  -si es que alguna 

vez lo fue-, a simulación de este, se delinea como territorio de frontera  abocado a un diálogo horizontal 

y abierto con las ciencias, la filosofía y las artes. 

Por eso están urgidos periodistas y teóricos del periodismo de organizar el conocimiento desde la 

complejidad -de la(s) sociedad(es), del mundo, de la(s) práctica(s), de la información-,  y la 

transdisciplinariedad del más alto grado para interpretar y transformar la (s) realidad (es) noticiables. 

Debemos asumir nuevos paradigmas teóricos y metodológicos y, en consecuencia, un nuevo modelo 
de periodismo entendido éste como integridad funcional, como entramado de funciones de naturaleza 
textual, en su triple condición semántica, sintáctica y pragmática.  
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En el camino hacia un nuevo estatuto epistemológico del periodismo habría que establecer  un 

nuevo estatuto de la representación del hecho y el objeto noticiables. 

Contra los vaticinios de tecnócratas y apocalípticos que cuestionan la supervivencia del periodismo 

escrito en el entorno digital multimedia y las posibilidades reales de su coexistencia con la prensa on 

line; contra los desvelos de románticos inveterados (entre los cuales me incluyo), el periodismo vive -

impreso- el tercer milenio 

Sin embargo, se imponen dos preguntas. ¿Es el periodismo una actividad epistemológicamente 

factible? ¿Está en bancarrota la confianza ontológica del periodista? 

¿Qué, pues,  necesita  el periodismo en el siglo XXI?  

Un nuevo paradigma universalis,  como metadiscurso generador de metalenguajes: 

Que dé espacio al sujeto y a la realidad  irrepresentables;  

Que llene el vacío de lo indecible y lo innombrable;  

Que no considere la noticia de cierta parte del mundo como la noticia del mundo;  

Que defienda, más que la explicación y la interpretación del hecho noticioso, la comprensión de la 

realidad a la que éste corresponde;  

Que respete las diferentes maneras de representación individual y colectiva de la noticia y de la 

información;  

Y que  oponga una ficción documental a la ficción del directo y la utopía del tiempo real. 

Una verdad resultado de la relación concordante entre lo sucedido (el hecho noticioso), la evidencia 

de lo percibido (independientemente de la parcialidad de las percepciones), lo representado, y lo 

contado (noticiado, informado). 

Como teoría: 

Menos ditirambos para cubrir intersticios, discontinuidades y enmascarar pliegues metodológicos; 

menos fetichización del dato empírico. 

Estudio transfrástico del texto periodístico con una perspectiva inferencial. 

Análisis fenomenológico y hermenéutico de los datos simbólicos y una matriz de interpretación de la 

noticia. 

Articulación de los niveles tecnológico: cómo se hace, metodológico: por qué se hace así,  y 

epistemológico: para qué y para quién se hace. 

Contrastación y sistematización de conocimientos,  y legitimización de un universal múltiple, diverso 

y reticular. 
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Construir, intercambiar, relacionar saberes, en virtud de una metadisciplinariedad en el sentido de 

conservar y superar, que conducirían a una nueva ontología del discurso periodístico. 

Una nueva axiología que desestime la velocidad como valor y defienda  el principio de proximidad 

intercultural y el valor pragmático de la noticia. 

Un enfoque integrador, electivo (Hart, 2007) heredero de la tradición filosófica cubana y el postulado 

de Luz y Caballero todas las escuelas y ninguna escuela, he ahí la escuela, y sinérgico. 

El tránsito de los estudios cuantitativos-denotativos, hacia los connotativos, estéticos (preeminencia 

jerárquica del receptor), dirigidos a la capacidad del emisor de provocar efectos sobre la sensibilidad del 

destinatario, y hacia la capacidad del enunciatario de captar con los sentidos, de percibir.  

Una perspectiva antropológica que explique  los problemas de la alteridad y de la diversidad y 

proponga nuevas opciones. 

Otra episteme del periodismo. 

Como práctica 

Reconocer el  carácter eventual y contingente de los hechos noticiables, cada uno los cuales   son 

presentes o co-presentes sólo mediante un aspecto o perspectiva, lo que entraña cierto grado cognitivo 

y de compresencia del que se informa. 

Discernir entre sentimiento inmediato del tiempo y el concepto sistemático de tiempo. 

Construir una base material informativa que permita nuevos montajes y proyectos de relato del 

hecho noticioso. 

Diseñar nuevas estrategias de construcción simbólica. 

Un discurso que distinga entre la pluralidad de destinatarios del mensaje y la eventual pluralidad de 
receptores empíricos; entre el destinatario previsto por la noticia, la audiencia (que, por demás,  no es 
homogéneo, ni compacto, ni inmutable), con cuya presencia se cuenta, y el destinatario directo a quien 
precisamente se dirige la información.  

Un discurso que privilegie al receptor enunciatario, que reconozca en el emisor  (periodista) y el 
receptor (lector) a sujetos competentes con el mismo nivel de reflexividad social y con  capacidad para 
interactuar  y producir socialmente sentido. 

Una mayor correspondencia entre el orden del discurso (periodístico) y el orden de lo real (el mundo 

noticiable), entre lo representado (la información), y el hecho noticioso.  

Un lenguaje que permita el reemplazo del concepto tradicional de género periodístico como etiqueta 

(entrevista, reportaje, comentario), por la categoría de forma estilística  periodística o formación 

funcional estilística periodística. 
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Un lenguaje que tenga en cuenta las asociaciones de sentido y los campos semánticos; que no sea 

estándar porque la realidad a que se refiere no lo es; que no simplifique los hechos noticiosos porque 

no lo son, y que se adecue a la naturaleza de cada uno de estos. 

Un modelo de texto periodístico multidimensional, híbrido e intertextual, encaminado a aumentar el 

conocimiento conceptual, cuestionar verdades establecidas y sugerir otros análisis de los contenidos. 

Una objetividad no en los objetos y hechos noticiados, sino en los sentidos; una verdad que integre la 

objetividad de las subjetividades. 

Un tiempo y un espacio para escribir y para leer la noticia. 

Como técnica 

Ni fórmulas ni normas. 

Una pirámide donde no sea lo más importante lo que se diga primero; que sintetice percepción-

representación-significación-explicación-interpretación-comprensión, que reemplace el  qué por el qué 

de quién(es), y hacia quién(es); el cuándo, por el desde cuándo y hacia cuándo; y el  dónde, por el 

desde dónde y hacia dónde. 

Como arte. 

Una real dimensión filológica,  cultural y autorreflexiva. 

Si bien nunca hemos tenido, ni tendremos, el poder sobre los hechos noticiosos ni sobre sus 

condiciones de producción, tampoco sobre las de difusión (transmisión, distribución…) y  recepción de 

la noticia, todavía tenemos el poder de la escritura 

PERIODISMO, DEL HIPERTEXTO AL MACROTEXTO CULTURAL 

Ante la emergencia de una semiosfera mediática como la actual, me niego a cualquier   etiquetación 

del periodismo. 

De Gutenberg hacia acá lo que nos ha sobrevivido como periodistas es la palabra escrita.  

Lejos como estamos de un modo de producción y distribución unívoco, coherente, homogéneo, 

equitativo de la información periodística y el conocimiento, y ya que colocar una palabra por otra es 

cambiar la visión del mundo y por lo tanto contribuir a transformarlo, asumamos las autopistas de la 

información como autopistas del lenguaje en función de una nueva épica: nueva noticia, nuevo discurso 

periodístico en (para) nuevos receptores, nuevos espacios y nuevos tiempos informativos.  
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